
      
         
            [image: Imagen de portada]
         

      

   
      
         Claro de luna


         Ana F. Malory

         
            [image: logoselecta]
         

      

   
		
			Esta novela se la quiero dedicar a quienes, como yo, se enamoraron de Minstrel Valley, deseando que disfruten de la visita, además de la historia de Henry y Elorah.

		

	
		
			Prólogo

			Londres, 25 de diciembre, 1853.

			—La fortuna del viejo me pertenece, no pienso cederte ni un mísero penique. Haré lo que sea para evitarlo. Lo que sea.

			Elorah se estremeció al recordar la amenazante mirada de su hijastro y los hirientes comentarios con los que había terminado su desagradable discurso. Estaba convencida de que hablaba en serio y que nada ni nadie le impediría adueñarse de la renta anual de setecientas libras que su difunto esposo, Benjamin Pickford, le había legado. Una cantidad más que respetable, pero irrisoria frente a la vasta herencia que percibiría Frederick Pickford. Aun así, no estaba satisfecho. Por ello había tomado la determinación de marcharse, permitiéndole quedarse con todo sin reclamar nada ni presentar batalla.

			La pérdida de su esposo, un hombre de carácter tranquilo, que siempre la trató con respeto, no fue una sorpresa ni le afectó más que si se hubiese tratado de la muerte de un amigo. A fin de cuentas, su matrimonio había sido el fruto de una promesa y, más que esposa, había sido la enfermera del mejor amigo de su padre. Cumplir su palabra y tener a su lado a alguien que lo cuidara durante los últimos años de vida fueron los motivos por los que Benjamin, viudo e ignorado por su único hijo, le propuso matrimonio. Y ella, soltera a los veinte años, sin recursos ni familia a la que recurrir, había aceptado la unión, granjeándose la enemistad de Frederick que, desde el primer instante, la había tachado de oportunista. 

			

			Por aquel entonces, hacía un lustro ya, no había encontrado otra alternativa. En esos momentos sí la tenía. Era libre. Podía irse, empezar una nueva vida lejos de aquella casa y del peligro real que Frederick representaba para ella. Había escuchado a los criados contar historias terribles sobre él, rumores que viajaban de los salones a las cocinas con la rapidez del rayo, que lo señalaban como un ser despiadado sin escrúpulos y le hacían temer por su seguridad. No, no se quedaría para averiguar cuánto de cierto había en aquellos chismorreos ni hasta dónde estaba dispuesto a llegar para recuperar lo que consideraba suyo por derecho.

			Por fortuna, contaba con algunos ahorros con los que mantenerse hasta encontrar, lejos de Londres, un empleo de institutriz o como dama de compañía de alguna solitaria anciana. Debía confiar en que así sería o de lo contrario perdería el coraje que necesitaba para dar el último paso: desaparecer.

			—¿Está segura de lo que va a hacer, señora? 

			La pregunta del ama de llaves la obligó a dejar de lado sus cavilaciones.

			—Sí. 

			Apenas le temblaron las manos al anudarse la capa alrededor del cuello.

			—¿Y a dónde irá?

			—¿Acaso importa? Cualquier lugar será preferible a esta casa. 

			—Estará sola y…

			—Viva. 

			La señora Nell no pudo evitar persignarse.

			—No es justo…  —balbuceó la anciana con lágrimas en los ojos.

			No, no era justo que la ambición de su hijastro le obligara a abandonar el que había sido su hogar durante cinco largos años y renunciar a su parte de la herencia para conservar la vida.

			—Estaré bien —dijo con un áspero y poco convincente susurro—. Ahora, reúnase con el resto y asegúrese de que todos permanezcan en la cocina. 

			Tenía que aprovechar aquel momento o no dispondría de una oportunidad mejor.

			—Cuídese mucho, señora —se despidió la mujer antes de cerrar la puerta.

			Sin concederse un instante para el arrepentimiento, Elorah Pickford, vestida de negro como le exigía el luto, abandonó la mansión por la puerta de servicio con la firme intención de no regresar jamás. Su equipaje, un sencillo bolso de viaje, contenía una mínima parte de sus pertenencias y una buena dosis de dudas e incertidumbre sobre su futuro que hubiera preferido no llevar consigo.

			Recorrió el callejón con pasos apresurados y alcanzó Kensington High Street sin volver la vista atrás ni una sola vez. Nada le ataba ya a aquel lugar ni había en él cosa alguna que le importara. Lo único que deseaba era alejarse de allí cuanto antes, aunque sabía que nadie advertiría su falta hasta el día siguiente. Los criados, reunidos en la cocina, la creían recogida en el dormitorio y Frederick había salido a celebrar la Navidad, demostrando así lo poco que le afligía la muerte de su padre.

			

			Evocar su imagen la hizo estremecer de pies a cabeza, reafirmándola en su decisión. Desfallecer de hambre o frío sería preferible a convivir un día más bajo el mismo techo que un hombre cuya crueldad no conocía límites y al que le importaban más los bienes materiales que la familia. Aunque eso era algo que ella ya sabía; jamás había mostrado interés alguno por la deteriorada salud de su padre. De no haber sido por ella, el pobre hombre habría fallecido tiempo atrás, consumido por la soledad.

			Le reconfortaba pensar que sus cuidados le habían proporcionado tranquilidad y cierta alegría al anciano, aunque al casarse con él se negó a sí misma la posibilidad de formar una auténtica familia. Detalle que, por otro lado, había dejado de robarle el sueño; no necesitaba un esposo para sentirse colmada. Al menos no uno que la anulara como persona, impidiéndole expresar su opinión con libertad o tomar sus propias decisiones, que era lo que planeaba hacer a partir de esa misma noche: ser dueña de su destino.

			—¿Lamentas haber aceptado mi proposición? 

			No había sido la primera vez que Benjamin le formulaba aquella pregunta y su respuesta, de haber podido ofrecerla, habría sido una piadosa mentira.

			—¡Por supuesto que no lo lamenta! ¿Dónde viviría mejor que a tu lado, padre?

			Apretó con fuerza la mandíbula al recordar la inoportuna aparición de Frederick en la biblioteca y la maldad que había adivinado en su desdeñosa sonrisa.

			—¡Frederick! 

			—¿Acaso no es cierto que tu… adorada esposa no tenía dónde caerse muerta? Sin dote y con su insulso aspecto, ningún hombre en su sano juicio la habría desposado.

			—¿Insinúas que soy un perturbado? 

			—En absoluto, vuestra cabeza es lo único que continúa en buen estado.

			“Siempre tan afectuoso”, ironizó la viuda para sus adentros, al rememorar la insidiosa respuesta de su hijastro y el desdén que advirtiera en sus ojos. Era un individuo despreciable y le habría gustado contar con arrojo suficiente para decírselo a la cara y recriminarle el comportamiento para con su padre. Pero hacerlo no habría modificado su actitud, solo habría servido para recrudecer aún más la tensa relación que mantenían, concluyó. Aunque, en honor a la verdad y restando aquellas ocasiones en las que Frederick merodeaba por la casa, su estancia en la mansión Pickford había sido más grata de lo que había esperado en un principio. Benjamin demostró ser un hombre de conversación inteligente y estimulante que ponía a prueba su ingenio y le hacía reír con sus ocurrencias, al menos, durante los primeros años de convivencia. Después, la enfermedad lo había apagado poco a poco, hasta terminar definitivamente con su vida hacía ya un par de semanas.

			El inconfundible sonido de un carruaje al fondo de la calle la hizo dejar de lado los recuerdos. Tensa, caminó más despacio, agachó la cabeza para que la capucha de la capa le ocultara por completo el rostro y buscó el amparo de las sombras. Toda precaución era poca si quería desaparecer sin dejar rastro; su vida dependía de ello.

			Preparada para echar a correr en caso de ser necesario, contuvo la respiración cuando el coche pasó a su lado y evitó hacer movimientos que pudieran atraer la atención del cochero sobre ella. Con el corazón desbocado y un horrible nudo en el estómago, esperó a que el vehículo se alejara lo suficiente para aumentar de nuevo el ritmo de la marcha.

			

			Ansiosa por alejarse cuanto antes de aquella zona, en la que alguien podría reconocerla, caminó tan rápido como le era posible. Los nervios, el agotamiento, producto de las noches pasadas en vela, y el hecho de no haber comido apenas durante los últimos días, comenzaban a pasarle factura. Le temblaban las piernas y le costaba enfocar la mirada. Quizá como consecuencia del frío y la falta de claridad, se justificó, decidida a no detenerse ni darse por vencida. Tenía que encontrar un lugar seguro en el que ocultarse antes de abandonar Londres. Bordear Hyde Park era su propósito. Porque al otro lado, en Mayfair, nadie sabía de su existencia. 

			Le resultaba imposible calcular cuánto tiempo llevaba caminando, pero se le antojaba una eternidad. Quizá porque las fuerzas comenzaban a fallarle. Le costaba avanzar y se daba cuenta de que cada vez lo hacía más despacio. Suspiró, aliviada en parte, cuando por fin rebasó la esquina del enorme parque. Aunque no bajó la guardia, porque todavía le restaba un buen trecho por recorrer y no se sentiría segura hasta encontrar un lugar en el que poder pasar la noche. A la mañana siguiente se subiría al primer coche de postas que saliera de Londres sin importarle cuál fuera su destino.

			Con esa idea en mente y la esperanza de conseguir su objetivo, deambuló por las calles de Mayfair en busca de hospedaje. Agotada, arrastraba los pies mientras, de tanto en tanto, cambiaba de mano el equipaje. Se paró al notar que se mareaba y la visión se tornaba borrosa. Se detendría solo un instante, pensó antes de que todo fuera negrura a su alrededor y, sin ella saberlo, caer inconsciente sobre la acera.

		

	
		
			Capítulo 1

			Con una copa de brandy en la mano, Henry escuchaba sin el menor interés la discusión que mantenían su padre, conde de Bedford, y sus tres cuñados sobre la última propuesta presentada en el parlamento, sin que les molestaran los gritos que los niños proferían en la sala contigua. Le costaba imaginar cómo las mujeres podían soportar semejante alboroto a su alrededor cuando él estaba deseando marcharse para dejar de oírlo. Adoraba a su familia, pero en pequeñas dosis y por separado. Coincidir con sus siete sobrinos, sus tres hermanas y sus respectivos maridos, además de sus padres y su abuela, le resultaba excesivo. 

			Es Navidad, se recordó. Aun así, lanzó una rápida y discreta mirada al reloj de pared situado a su derecha. Era más tarde de lo que sospechaba. Contento, apuró el licor y se puso en pie.

			

			—Con vuestro permiso.

			—¿Te vas? —le espetó el conde con el ceño fruncido.

			—Ha sido una velada encantadora, pero sí, me marcho —respondió sin que le afectara el tono admonitorio de su progenitor; estaba habituado a él.

			—¿Qué prisa tienes, Mansfield? —inquirió uno de sus cuñados.

			—Seguro que alguna de sus amigas lo espera impaciente bajo las sábanas —comentó, achispado, el esposo de su hermana mayor.

			—Por una vez, podrías hacer el esfuerzo de quedarte hasta el final de la velada —le recriminó su padre.

			—¿Para qué perder las buenas costumbres, milord? —Sonrió jocoso.

			El conde de Bedford lo fulminó con la mirada, pero no pronunció ni una palabra más. Conocía a su hijo lo suficiente para saber que nada de lo que pudiera decirle lo haría cambiar de actitud. Era un crápula; un caso perdido y, para su desdicha, su heredero aparente.

			—Me despediré de las mujeres y los niños antes de irme —comentó de camino a la salida—. Feliz Navidad, caballeros —se despidió antes de abandonar la sala.

			Apenas abrió la puerta de la otra estancia, sus sobrinos, al verlo, corrieron hacia él en tropel. La idea de dar media vuelta y huir le cruzó la mente. No lo hizo; adoraba a la pandilla de diablillos que se apiñaba a su alrededor para reclamar su atención. 

			Con una enorme sonrisa en el rostro, se inclinó para coger en brazos a la benjamina de la familia. Una muñeca de cabellos dorados y ojos azules, idénticos a los suyos, que era su debilidad. Quizá porque era la única niña.

			—¿No deberías estar durmiendo ya, princesa? —Le hizo cosquillas en la barriguita.

			La pequeña se encogió sin poder contener la risa.

			—Es Navidad, tío Henry —le recordó el mayor de los muchachos.

			—¿Jugarás ahora con nosotros, tío Henry? 

			—Tío Henry…

			—Mira lo que he aprendido a hacer, tío Henry.

			Hablaron todos al mismo tiempo. Las mujeres, sentadas frente a la chimenea, observaban la escena con la diversión dibujada en el semblante.

			—Lo lamento, niños, tendrá que ser en otra ocasión.

			—¿Te vas? —El tono de lady Bedford fue similar al empleado un instante antes por su esposo.

			—Quédate un ratito más, tío Henry —suplicó uno de los menores.

			—Me encantaría, pero he de asistir a una reunión muy importante —mintió.

			—¿Así lo llaman ahora? —se mofó la más joven de sus hermanas, segura de saber a qué clase de reunión se refería.

			La primogénita, tan seria como su madre, le dio un discreto toque de atención con el codo.

			—Sea como sea, me esperan —contestó sin perder la sonrisa y con un brillo malicioso en los ojos.

			Su madre le sostuvo la mirada con expresión severa. Henry se acercó al grupo de mujeres, dejó a la chiquilla en el suelo y le dio a su madre un cariñoso beso en la mejilla. 

			—No creas que me contentas con tus carantoñas —le advirtió lady Bedford—. Esta es una noche para estar en familia y no saltando… de cama en cama —susurró las últimas palabras para que solo él pudiera oírlas.

			

			—¿Por quién me toma, madre? Con meterme en una por noche tengo más que suficiente —la provocó.

			—Eres un desvergonzado —le espetó por lo bajo.

			—Se le ha olvidado añadir adorable. —Le dedicó un guiño que acompañó de su mejor sonrisa.

			—Se me ocurren muchos otros epítetos más adecuados que el que sugieres, pero no es momento ni lugar para decirlos en voz alta. Vete si lo deseas, pero ya hablaremos.

			—Deberías hacer caso a tu madre —intervino la condesa viuda—, y empezar a pensar con la cabeza en lugar de con lo que llevas entre…

			—¡Por el amor de Dios, abuela! —la interrumpió la mayor de sus nietas—. Los niños —masculló entre dientes y señaló a los pequeños con un ligero cabeceo.

			La cuadrilla, en silencio por primera vez en toda la velada, no perdía detalle de la conversación.

			—¿Qué son los epí… epítetos? —quiso saber uno de los muchachos.

			—¿Por qué te regaña la abuela? —inquirió otro.

			—Seguid jugando —les ordenó la más joven de las tres hermanas—. A no ser que estéis demasiado cansados, porque, en ese caso, os iréis todos a la cama.

			—No —gritaron al tiempo y se alejaron corriendo.

			Henry aprovechó el momento para acercarse a la condesa viuda y darle un beso también a ella.

			—Buenas noches, abuela.

			—Pórtate bien —le recomendó con expresión seria, aunque en sus ojos se podía adivinar un destello de complicidad.

			—Lo intentaré, aunque no prometo nada —respondió risueño antes de despedirse de su madre y hermanas.

			Sus sobrinos todavía lo retuvieron unos instantes junto a la puerta y se vio obligado a prometer que jugaría con ellos la próxima vez que se reunieran.

			Cuando por fin llegó al recibidor, el mayordomo lo esperaba para entregarle el abrigo, los guantes y el sombrero.

			—Su cochero ya ha salido a por el carruaje, lord Mansfield. Debe estar a punto de llegar.

			—Gracias, señor Patel. Esperaré fuera.

			***

			La temperatura había descendido considerablemente, la niebla comenzaba a caer sobre Regent Street y el gélido aire que lo recibió al salir presagiaba nieve. Se subió el cuello del abrigo y paseó la vista por la calle. Reparó entonces en la figura encapuchada que, varios metros más allá, caminaba por la acera de enfrente. Avanzaba despacio, le pareció que demasiado. Quizá por el peso de la bolsa de viaje que llevaba, elucubró sin dejar de mirarla. Resultaba extraño que una mujer deambulara sola a esas horas y más en una noche tan señalada como aquella. La vio detenerse y frunció el ceño al notar que se tambaleaba. Un segundo después, masculló un juramento y corrió hacia ella. A pesar de la distancia que los separaba, supo que iba a desmayarse.

			

			No llegó a tiempo de impedir que terminara en el suelo. Preocupado, se agachó a su lado y le buscó el pulso en el cuello. Le alivió comprobar que solo había perdido el conocimiento, pero no podía dejarla allí tirada. No con aquel frío, pensó justo cuando su carruaje doblaba la esquina. Silbó y alzó el brazo para llamar la atención del cochero. En cuestión de segundos, el vehículo se detuvo frente a él.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó el cochero al bajarse del pescante—. ¿Conoce a esta mujer, milord?

			—Ignoro quién es, pero la he visto desmayarse.

			—Deberíamos avisar a las autoridades.

			—¿En Navidad y con este frío? —inquirió el vizconde con sorna.

			—¿Qué sugiere que hagamos entonces con ella, milord? 

			Los dos miraron hacia la mansión de los condes de Bedford. Henry descartó la idea de llevarla allí. Tenía el presentimiento de que la mujer preferiría pasar desapercibida y una casa abarrotada de gente no era la mejor manera de conseguirlo.

			—Nos la llevamos a casa —resolvió Henry—. Ayúdeme a meterla en el carruaje.

			—Pero...

			—Sin peros, señor Perkins —dijo con la mujer ya en los brazos.

			Entre los dos la tumbaron sobre uno de los asientos. Antes de que el cochero cerrara la portezuela, Henry se sentó frente a ella y la vigiló durante el trayecto. Aunque respiraba con aparente normalidad, continuaba inconsciente. Se preguntó quién sería y qué motivos la habían impulsado a caminar por la calle a horas tan intempestivas. Dudaba que se tratara de una delincuente, tampoco tenía aspecto de criada. Sus ropas indicaban que procedía de una familia con poder adquisitivo, pues las telas eran de calidad y el diseño no se veía pasado de moda. Aunque nunca la había visto en las reuniones ni los bailes que la alta sociedad celebraba cada temporada; la recordaría de haber coincidido. Aunque el luto podía ser la causa de que no se hubieran encontrado. Valorar aquella posibilidad, le llevó a cuestionarse por la muerte de quién vestiría de negro. Era joven, pero calculó que tenía edad suficiente para haberse casado tiempo atrás. Tal vez fuera viuda, especulaba cuando el carruaje se detuvo frente a la fachada de la pequeña mansión en la que residía desde hacía algo más de cinco años. Un edificio de dos plantas con enormes ventanas saledizas y muros ribeteados con diferentes tipos de piedras que creaban un bonito y vistoso efecto ornamental.

			Durante una fracción de segundo, el mayordomo elevó las cejas, sorprendido, al verlo entrar con una mujer en los brazos.

			—¿Será necesario enviar a por el doctor, milord?

			—No estaría de más, señor Nolan. Señora Cobb —llamó al ama de llaves sin detenerse—. Acompáñeme —le pidió desde lo alto de la escalera.

			La mujer, bajita y algo entrada en carnes, subió tras él a toda prisa y lo siguió hasta el dormitorio situado al final del pasillo sin hacer preguntas. Abrió la puerta y se encargó de iluminar la estancia. El mayordomo apareció un instante después con el equipaje de la joven que yacía sobre la cama, aún inconsciente.

			

			—Encárguese de ella, por favor —le pidió Henry a la gobernanta sin apartar la mirada de la inesperada invitada.

			La luz de las lámparas le permitió ver las ojeras que oscurecían la piel bajo los ojos cerrados y la palidez de su rostro. ¿Estaría enferma?

			—Si he de ocuparme de la muchacha, tendrá que marcharse.

			Lo acompañó hasta la entrada y esperó a que saliera al pasillo para cerrar la puerta. Lo hizo con suavidad, pero tan rápido que por poco no le dio con ella en la nariz.

			Con una mueca a caballo entre el asombro y la diversión, el vizconde observó el panel de madera durante un par de segundos antes de dirigirse hacia la escalera. Allí se cruzó con una de las doncellas que, tras dedicarle una apresurada reverencia, continuó hacia el dormitorio que él acababa de abandonar. Seguro la enviaba el señor Nolan para que ayudara a la señora Cobb, pensó satisfecho con la eficiencia de sus empleados.

			De nuevo en el recibidor, se despojó de las prendas de abrigo que todavía llevaba puestas y se dirigió a la salita para aguardar la llegada del doctor. Se sirvió una copa de brandy y, tras tomar un sorbo, se acercó al ventanal. Fuera comenzaba a nevar.

			***

			Impaciente y hasta un poco inquieto por lo mucho que el galeno se demoraba con el examen, Henry se asomó al recibidor y miró hacia lo alto de la escalera con la esperanza de verlo aparecer. No tuvo suerte y, decepcionado, se apartó de la puerta. ¿Por qué diablos tardaba tanto?, se preguntó al sentarse frente a la chimenea, mirando, sin ver, las llamas que ardían en ella. Aguantó apenas unos minutos, después volvió a ponerse en pie para acercarse a la ventana. El doctor entró en la sala justo en ese momento.

			—¿Y bien? —lo instó a hablar.

			—Sus constantes vitales son estables y, por su aspecto, diría que el desmayo ha sido producto del agotamiento.

			—¿Continúa inconsciente? —No se resistió a preguntar.

			—Me atrevería a decir que en estos momentos está profundamente dormida y que solo necesita descansar.

			—Comprendo.

			—Regresaré mañana para ver cómo se encuentra —dijo mientras se dirigía a la salida—. De todas formas, no dude en avisarme si advierten algún cambio en su estado.

			—Gracias, doctor —respondió de camino al recibidor.

			Esperó a que el médico se marchara y subió al piso superior. Era tarde y hora de retirarse. Sin embargo, una vez arriba, no se detuvo en su dormitorio. Quería asegurarse de que su huésped continuaba dormida.

			Encontró la puerta entornada y le bastó con empujarla para ver a la joven, pero no se conformó con observarla desde el pasillo. La curiosidad que le suscitaba aquella mujer lo impulsó a adentrarse unos pasos en la habitación.

			—No debería estar aquí, milord.

			

			Henry se volvió sobresaltado hacia la chimenea al escuchar el susurro del ama de llaves.

			—¿Y qué hace usted aquí, señora Cobb? —susurró también—. Debería irse a descansar.

			—No quisiera que la pobre muchacha se despertara en mitad de la noche para encontrarse en un lugar desconocido y sin nadie cerca para ofrecerle una explicación.

			El vizconde, pensativo, frunció el ceño durante un par de segundos antes de enfrentar de nuevo la mirada de la gobernanta.

			—Tiene razón, señora Cobb, alguien debe velar por el descanso de la pobre muchacha. —Se aproximó a la mujer y con un esbozo de sonrisa en los labios, la invitó a abandonar la habitación—. Váyase a dormir tranquila que yo mismo me encargaré de vigilar a nuestra invitada.

			—Sabe tan bien como yo que no es correcto, que un caballero…

			—Le prometo comportarme con decoro —la interrumpió, divertido con los enojados susurros de su empleada—. Buenas noches, señora Cobb —se despidió de ella cuando por fin consiguió echarla del dormitorio.

			Su sonrisa se ensanchó al escucharla rezongar en el pasillo. Un instante después se hizo el silencio. Solo se escuchaba el crepitar de las llamas en la chimenea y, si prestaba atención, también la acompasada respiración de la desconocida que yacía en una de sus camas.

			Decidido a vigilar su sueño y ser él quien le contara lo ocurrido en caso de que abriera los ojos de repente, se desprendió de la chaqueta, desanudó el pañuelo y se acomodó en el sillón que, estaba seguro, el ama de llaves había situado estratégicamente junto a la chimenea. Sin duda el ángulo era perfecto para controlar a la joven y disfrutar del calor del fuego.

			Sin más entretenimiento que el de observarla, dejó volar la imaginación. En cuestión de minutos había ideado un buen número de hipótesis con las que justificar la presencia de la muchacha en las calles de Mayfair y su posterior desvanecimiento. No veía el momento de averiguar si alguna de ellas coincidía, o se aproximaba al menos, a la realidad.

		

	
		
			Capítulo 2

			Con los ojos aún cerrados y demasiado adormilada para pensar, Elorah solo sintió la calidez de las sábanas a su alrededor. Se dejó abrazar por la agradable sensación durante un rato más; estaba tan a gusto que incluso suspiró. Poco a poco, sin pretenderlo, recuperó la capacidad de razonar y con ella apareció la confusión. Ignoraba dónde estaba y cómo había llegado hasta allí. Se esforzó por recordar. Temió, entonces, que las imágenes de la huida que acudían a su mente pertenecieran solo a un sueño. No podía ser, se dijo angustiada y con el pulso desbocado. 

			

			Por precaución, continuó inmóvil y trató de agudizar los sentidos. El silencio que reinaba en el lugar no le ofrecía ninguna pista. Sin embargo, el olor a limpio de las sábanas le reveló que no ocupaba su lecho. El aroma, fresco y vivificante, en nada se parecía al de la ropa de cama de la mansión Pickford, mucho más dulzón y pesado. El detalle la tranquilizó, aunque no por completo. 

			La necesidad de averiguar dónde se encontraba la animó a abrir un poco los ojos y espiar el espacio que tenía delante. El fuego que ardía en la chimenea creaba un inquietante juego de luces y sombras sobre la pared cubierta con papel damasco, pero generaba claridad suficiente para estudiar, al menos en parte, la estancia. Nada le resultaba familiar. Ni la consola, de oscura madera tallada en relieve, ni el asiento tapizado con brocado de color malva que había al lado. Tampoco reconocía la mesilla de noche ni la lámpara colocada sobre ella. Sin embargo, lo cuidado de la decoración la incitaba a creer que no estaba en una pensión. Lo poco que alcanzaba a ver sin cambiar de postura, destilaba elegancia y calidad.

			De nuevo se preguntó qué lugar sería aquel y cómo había terminado en él. La curiosidad la alentó a girarse para observar el resto del dormitorio.

			—¿Cómo se encuentra?

			Asustada, respondió a la pregunta con un grito y saltó fuera de la cama antes incluso de localizar al propietario de la voz. Lo descubrió, un instante después, cómodamente sentado junto a la chimenea.

			—¿Quién es usted? —le preguntó con los ojos muy abiertos, la respiración agitada y el corazón a punto de salírsele del pecho—. No se acerque. —Retrocedió, alarmada, cuando el individuo se puso en pie.

			Obediente, se limitó a mostrarle las palmas de las manos, quedándose donde estaba.

			—Mi nombre es Henry Charlton Bloodworth, vizconde de Mansfield —se presentó con una discreta reverencia—. Y esta es mi casa.

			—¿Cómo sé que dice la verdad? —Lo miró con desconfianza y en absoluto tranquila.

			—Con gusto le mostraría las escrituras de la propiedad, pero no son horas de ponerme a buscar papeles. ¿No le parece?

			Elorah ignoró el tono jocoso de la respuesta; no se sentía con ánimos para bromear. 

			—¿Dónde estoy? ¿Cómo he llegado aquí? —La ansiedad le quebró la voz.

			—Responderé a todas esas cuestiones, pero antes debe acostarse. El doctor dijo que…

			—¿Qué doctor? —Se tensó de nuevo.

			—Cálmese, aquí está completamente a salvo, se lo aseguro.

			Lo miró con recelo y unas ganas terribles de salir corriendo de allí cuanto antes, a pesar de que el hombre intentaba apaciguarla.

			—¿Qué hacía ahí, sentado en la oscuridad?

			—Velar su sueño para cerciorarme de que su estado no empeoraba —le respondió con tranquilidad—. Sufrió un desvanecimiento en plena calle.

			Que volviera a tomar asiento junto al fuego, aunque no era correcto, la relajó lo suficiente como para darse cuenta de lo inadecuado de su propio aspecto. Avergonzada, pues solo llevaba puesta la enagua, regresó a la cama y, con la espalda apoyada contra el cabecero, se cubrió con las mantas. Lo hizo sin perderlo de vista ni un solo segundo.

			

			—¿Fue usted quien me encontró? —lo interrogó de nuevo, pasando por alto la leve mueca de diversión que se esbozaba en los labios del lord.

			—La vi desplomarse, de hecho. No me pareció correcto dejarla allí tirada.
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